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La rarliBila ilc‘1 castillo do Hcidolbort;, (¡no mira á la ciii- 
ilad. fiH'' construida á Unos dül xíglo XVI l>a]o ol roinadn de 
Pederioo IV. La pnorla do ontr*<l i y  la escalera (|uo condu­
ce A la {dalafonTia principal, y las dos colosales torres que 
coronan esta fachada, son de un ofeetu cstraoriliiiarío. Las 
cslútuas üol laclo del patio de honor representan los palati­
nos y emperadores de Aloraanla; Carlo-Maí?fio. Bodoifo 
Lilis IV. Ruperto, ülnn. rey de tliiojrrla, Crislciforo, rey de 
Dinamarca. Federico el Aabio. lUon-Enriipie el Ma$rnáiiimi> 
Federico III el Piadoso, Luis V i, Juan Casimiro y  Federi­
co IY..\1iruoasdc e.slas esculturas sounolahles. asi como las 
cabezas de león y los adornos tallados y  sujetos al aire so­
bre los eoiilraruerles que sirven de base al primer órdeii 
de columnas.

El arquitecto, llamado itebastian Gcelz. natural de Suiza, 
se asoció ii iin artista, con el cual acabó eu menos de un ahi> 
tollas tas esculturas eslerlores. Recibieron, según dicen. SO 
Oorines por estatua, 30 por cada frontón y  3 por los blaso­
nes colocados en lo alto del ediliclo, precios exorbitantes 
|>ara aquella época.

En una parte del piso bajo doesle palacio se haliia cons­
truido una capilla, romo lo indica una inscripción colucaila 
•■iicimaile la entrada: Estaos la puertadel Señor, por don­
de entrarán los jiisli>s,>

EL DLTIVO DIA DE UN GRAN SOBERANO.
6

AVENTURAS DE ÜN SOLDADO VIEJO.

tConclusinni.

SOLO I» lü <  E.S Rl. VKXC EIXJB.

La cárcel donde fuimos arrojados, era ma.s bien una 
eisterna ú ^gibe soco, á si'raejansa de las mazmorras de 
Vrgcl T Túnez ó las prisiones Mamertinas de Roma. Por 
lina abertura circular practicada eii el techo, descolgaban 
siispcmlido» en una cesta de mimbres á los infelices desli- 
iiados á sufrir la ira. cruelmente fría, de los afeminados 
descendienles do .\iirmg-Zeyb y Jelianpir. ipie tiranizaban 
los fértiles países del Sind, casi reputados fabulosos por 
su Itermosura incomparable. £1 ain^y la luz iH-netraban 
á lluras penas en aquel infestado encierro, donde toda in­
comodidad tenia su asiento y la Irísteu reinaba sin rival; 
al pssoquv el be<lor acre y nauseabundo producido |K>r la 
re|H‘tida eslaiicia de muchos seres humaiiiis eu mi sitio del 
cual lalim piezay vi-ntüarion eslaiian desterrada.s, afoota* 
Iwn los órganos respiratorios hasta e l punto de ocasionar 
desmayos |irolougados:ia bnmcdail (jue se ñltraiia de los 
muros y  parímcnlo. aterían los miembros, sofocamlo en su 
origen las fuentes de In vida dcl miserable recluso en laii 
liireniat calabozo.

Para mayor claridad, voy á esplicartc en breves pala­
bras el origen de nuestra desventura, retrocedieiidu algún 
lauto eu el órdeu de los sucesos.

Ya sabes que la población en la India, se halla dividida 
en cuatro castas principales: el tratar de su origen, mas ó 
menos pmliable, nos conduciría á disertaciones ajenas á 
este lugar: basta, para nuestro objeto, saber que. eu la

última escala social existen otras rasas inferiores y  como 
malditas, conocidas con los nnmbres de ehandntas. pú- 
rtas, etc. Toda relación con ellas es iiua deshonra que lleva 
consigo la Infamia: no pueden poseer propiedail alguna; 
viven lejos de los hombres, y  cuainlo (ran.sitanpor tas calles 
deben anunciar su presencia locando sobre una tablilla, 
para que cada cual pueda linir evitando su encuentro: los 
códigos no señalan pena contra el ((iie los diere muerte. 
Panve imposible ipie haya una creencia religiosa, respeta­
da por roiiclios millones de indiYlriuo.s. rapaz de sancio­
nar con sus preceptos tan criminal degradación' pero, signe 
leyendo, y admira estremecido la sentina de abyerlo.s 
errores A donde puede precipitarse la razón del noble lina­
je  humano, ahaniinnada A sus propias luces.

Aun existí' otra raza mas degenerada que las referidas: 
sus miembros ilevan el iiumore de jiouluquis. Xii se les 
permite vivir en ia.s ciudades, ocuparse en trabajo de nin­
guna clase, ni mendigar n'corriemlo Ins campos de modo 
que puedan ser vistos por otra persona, pues en este ca.so 
cnalquiera tiene dererbo A malarios eu i-a.sligo de su alri'- 
vimiento: construyen su lialiitariim entre las rania.s dolos 
gramJes Arboles, y  cuando el hambre les aeo.sa. es<-Uan la 
caridad lanzando gritos la.«liiner<is desde lo alio de su nido. 
Los pasajeros 6 laliradores vecinos suelen .socorrer su ne­
cesidad depositando en tierra algunos alimenlos. pero 
limen buen cuidado de huir inmeilialamente para evitar la 
presencia del pnnliiqni, y  dejarle holgura de bajar del ár­
bol i  satisfacer su apetito sin degradar á nadie ni avi'ntnrar 
su triste vida.

Heaqui i’splicado. merced á esta ligera noticia, el origi­
nal suceso iconteeido con la familia del hosqiie. Tomemos 
ahora el n-lato en el punto que le dejamos suspendido.

Agotado el sufrimiculo por loa siiLsabores que nos cer­
caban. espi'rábamos la muerte como remedio supremo ca­
paz de llevarlos á remate, .saludamio eada día con toco fre­
nesí la elaridad que iluminaba el calabozo al levautar la 
tramita que rerraba so boca para siiminislraruos el arroz 
coeido y  agua cenagosa que aliméntala nuestro paiInsT. no 
por el naliirul contento que infunde siempre la liu en quien 
tinielila.s habita, sino como mmcio del mensajero que había 
de conducimos al suplicio. Llegó por fin una oea.sion, no sé 
sí iliga feliz ó desgraciada, en que ainerta la eslrerlia clara­
boya. vimos descemler un hombre ile a.«|)i'eto brusco, ati- 
viailo mililarmentp según la moda france.sa, aunque con­
servando su Iraje algo de oriental y pintoresco. Al locar en 
el suelo que<ló parado sin saber liáeia dónde dirigirse en 
medio de la osenridad, en tanto que nosotros, habituados i  
ella licmpo liacia. le vuntemplAbamos en silencio, llenos de 
admiración al ser visitados por un europeo, pues á primer 
golpe de vista dejaba conocer sn m ita prucedemda, espe­
rando ansiosas las nuevas de que fuese portador. Al cabo de 
algunos momenlos que nceesiianin sus ojos para distin­
guimos, sin mas preámbulos que adelantarse A estrechar 
nuestra mano, procurando componer el semblante para no 
afligimos con sn pesadumbre, desi'mpeñó la misión funesta 
que allí le  conducía.

Krauuofirial ñ«ncésde la legión europea al servicio 
del regente del Maissur, encargado por su Jefe Mr. Koland, 
de noticiamos que al día siguiente estábanio.s condenados 
A ser pasto de los animales feroces.

- A  es un liombn', prorumpi siu poder coulcnerme, na­
cido en climas donde la civilización tiene sn imperio, el que 
ha tomado A su cargo trasmitir A compatriotas suyos Un 
inicua sentencia? Siempre hubiera creído que de tierra mas
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salvaje buscase el déspota feroz los mandatarios de sus 
criminales voluntades.

—Lo crítico de las circunstancias os turba la raion, que­
rido amipo, repuso con tranquilidad el oflcial, cuando asi 
lanzáis praves inculpaciones contra quienes están muy 
apenos de merererlas. Xi Haidcr. ni mucho menos el gene­
ral. son culpables do vuestro Fatal destino: el regente, fer­
voroso musulmán, aluirrt-oc y detesla el culto de Brahma. 
pero es el de la nsayoria del pueblo que dirige, la religión 
de sus aliados, y iio le es posible, cuando se baila empe- 
i'iado en una guerra sin c-uarlel para la que necesita del 
auxilio de todos, despreciar las ideas recibidas bastad 
punto de perdonaros uii delito que lia sublevado contra 
vosotrn.t la eonciencia de la nación culera. Mr. Rolaiid in­
terponiendo su poderosa influencia ba conseguido cambiar 
las torturas lentas y horrorosas que debieran dar Un á 
vuestra vida en uua ludia, encarnizada y  sangrienta á la 
verdad, pero que al menos garantiza la muerte en breve 
termino y, si liien remota, ofrece alguna esperanza de sal­
vación: porque, tenedlo presente y preparad cuanto es­
fuerzo os sea posible, mañana al salir de la prisión, estoy 
autorizado para entregaros a cada uno un puñal y una ci­
mitarra conque os podáis defender vqiiedar indoltadossi 
tenéis la siicrtu de salir vencedores.

- íP e ro  será verdad que mi impulso de ánimo generoso 
llevado n cabo con objeto de salvar la vida á seis inocentes 
haya ilc castigarse con penas tan atroces?

—El mismo raja no pudiera librarse de días si hubiera 
rometiilo el atentaibi que vosotros. Halieis atropellado i  un 
brahraau, le Jiabeis profanado con vuestro ennlactii, y  el 
fédigo indiano es inexorable en este punto. Los lormc'ulos 
señalados al culpable asombran la imaginación. Les aprie­
tan los cle.loa de la niaiin con cuerdas hasta que toilns no 
forman mas ({ue uua s«,la masa de carne: después se los 
separan cnu astillas de madera ó plaitcliudas de bierro. X 
otros los atan boca abajo de im» viga; luego les dan palos 
en la planta de los pies, que á fuerza de repetidos hacen 
sallar tas uñas. En seguida les golpean [a cabeza, l••rminan- 
do su iiitiiimaiia tarea cuando la sangre brota en abundan­
cia por la boca, oidos y narices de las infelices víclfmas: 
por ultimo, los hacen morir azotadas con cañas de bambú 
cubiertas de espinas y vara.® venenosas de naturaleza cáus­
tica que los abrasan u cada gol|io. Esta era la suerte que os 
estaba deslinaila: comparadla con la que o.s esfK'ra y en­
contrareis la difereneU. Ea. pues, amados rompaneros. va­
lor. y hasta inaiiana. Cmiozni que mis palabras serian in­
eficaces para infundir en vuestros pechos el uceesario ilicu- 
to. pero nie reemplazara un saccrdoti- de las misiones c|uc 
pueda hacerlo con ventaja.

\aila falté de lo que el olleial nos había prometido. Al 
día siguiente, cuando el calor cedié eq iutensidad. fuimos 
eonduridos á im ancho i-oso cercado por una fuerte verja 
formada de grui'sos l>8mhues aguzados por la punta, a 
cuyo alrededor se agolpaba inmenso gentío aprovediaudo
iz situación del terreno en forma de iiifltcalro para disfru­
tar ecimodamente el bárbaro espectáenlo con ([ue esperaba 
recrear su feroz instinto.

Suspende, hijo mió, la indignaidoii i]u<' supongo escita- 
da en tn pecho y no motejes al pncbbi indiano tan erimi- 
iial cnrio.sidad: eii las mas civilizadas capitiíes de Europa, 
si acaso ocurriese igual escena, serian fabulosas las canti­
dades ofrw'idas por disfrutar buen asiento, pues ya se paga 
no peiineño (irecio por conseguir ventana o sitio <'imve- 
nieute á Un de contemplar á placer la decapitación ó asfixia

de un hombre, cosa que no presenta la bella perspectiva 
con que nosotros Ibamos á recn'ar á los moradores de Ar­
cate, y  en nuestra misma ]>atría, donde aun no hemos lle­
gado á tal punto de rcUnamicnlo. hace pv>cn tiempo se vie­
ron tres cadáveres pendientes de otras tantas horcas cer­
cados de muchos miles de personas, congregadas como en 
alegre romería, y  entre ellas ;oli lamentable ceguedad! jio- 
drian calcularse mas de ciento que se llamarían señora. ,̂ 
merendaudo con buen apetito lá la vista de lr( s ahorcados! 
Si deseas presenciarlo acude á la primera ocasión, que á 
buen seguro no dejará el cuadro de reproducirse: por aho­
ra continúa leyendo el asunto interrumpido.

En un vistoso kiosko que dominaba toda la perspectiva 
se babia colocado e l nahad asistido por su brillante comí- 
tiva. rcvestidacon la pompa deslumbradora propiadeli< 
Ilaciones orientales; bajo de él rugían, encerrados enjaulas 
de madera, los tigres, leones y elefantes mantenidos á e  - 
pensas del erario, y a! frente se abría la puerta por donde 
debíamos penetrar en la arena. Antes de pouer en ella el 
pie nos prohibieron de érden del sublime nanrim y  bajo 
pena de su indignación, usar d " otras arma.s que la cimi­
tarra, escitándonos á bendecir la cb mencia que tanto mí- 
ralw por nosotros.

Resignados y  no escasos de tlnneza nospreparamo.s á 
la muertr' con repelidos abrazos y  encargos mutuos para 
nuestras familias, si alguno lograba sobrevivir á la terrible 
lucha.

llegó  por fin el momento de darla priiieipio y  un terrible 
Icón apareció en el circo, scdlado contra oí primero de mis 
compañeros elegídb a la ventura. Eucrespando el animal las 
guedejas del cuello azotó los ijares con la cola, y recogién­
dose sobre sí mismo, de un salto poderoso se abalanzó so­
bre su víctima liaeiéntlola pn-sa en el brazo derecho. En­
tonces como avergonzado de lialier errado el golpe, quedó 
sin movimiento hincado su diente en la carne palpitante 
pero sin renovar el ataque. El dolor, la deseaperaeioii. el 
deseo uatiiral de libertarse de la cruel opresión que le des- 
tnizaba dieron fuerza al misero sentenciado y con la mano 
izquierda hundió su puñal por tres veces en el pecho d<‘ la 
fiera, con tanta fuerza y buen acierto que se vió .< esta 
aflojar sus maudibulas. retroceder algunos pasos y caer 
anegada en sangre al querer arrojarse á combalir de nue­
vo.—¡Perdón, perdón! esrlamiron algunos movidos á lás­
tima por la presencia del vencedor cercano á desmayar­
se-—iNo haya piedad, gritaba el mayor iiiimcrn, ha muerto 
á su enemigo traidoramente.

Un emisario de Haidcr llegó corriendo á buscar al sen­
tenciado,

—Porque te has valido del puñal contra mi espresa pro­
hibición para vencerá tn enemigo, mereces la muerte, 
pronuncié el nahad.

Dicho esto le mandé abrir el vientre, to que se ejcrulo 
Avistado lodos.

Paralizado de espanto fue conducido á la pelea el segun­
do de mis amigos, al mismo lierapo que haeíaii rodar la 
jaula de un hermoso liga ' hasta ponerla dentro de la em­
palizada. donde la prendieron fuego para escltar la rabia de 
la fiera. Cuando ya las llamas acosándole por todas parte.s 
le tenían fuera de si, abrieron la puerta, y  el animal sé 
arrojé eufurecido sobre la cerviz dcl acobardado europeo 
destrozándole en un momento.

Con este canúvoro enemigo, aun ma.s exasperado con 
su victoria, y  A quien arrebataron su presa á llii de que iio 
se cebase en ella, descuidando La que le presentaban, me
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tocó sostener mortífera pelea. iDendita sea la Divina Provi­
dencia, en cuyas manos resignó mi vida, que me sacó á 
salvo en trance tan apurado! |0h. y  cuan pequeño, flaco y 
desvalido debí parecer a! presentarme á conirarestarla 
furia de aquel mónstruo de fuerza y  poder!

Con los ojos medio cerrados, la cabeza baja, avanzando 
paso á paso casi arrastrándose sobre el vientre y  saborean­
do deliciosamente con su áspera lengua la sangre tresca 
de que su hocico se hallaba teñido, adelantó algún terreno, 
basta que de improviso contrajo sus labios descubriendo 
los carnívoros incisivos, inflexibles como las cuchillas de 
una maquina, inteligentes como hierro asesino dirigido por 
brazo alevoso; lanzó un bramido estridente cual el rechinar 
de una sierra y  quiso arrojarse sobre mí salvando, á la 
manera de piedra disparada por rústica mano, ei espacio 
que nos separaba. Pero yo le  aguardaba prevenido espiando ■ 
basta el menor de sus movimientos: evité su acometida 
lanzándome á un lado con agilidad digna de competir con 
la suya, y  dándole lugar apenas de locar en tierra, herí 
sus dos patas delanteras con una fuerte cuchillada que im­
pidiéndolo renovar sn avance m edió lugar departirle la 
cabeza á fuerza de repetidos golpes de cimitarra sin dejarle 
tiempo de volver de su aturdimiento.

Segunda vez la torpe muchedumbre rompió el silencio 
que selló su labio durante aquella escena encarnizada, ele­
vando ronco vocerío de aprobación en gracia del solaz fjiie 
yo le habia proporcionado. Alcé la frente entonces en me­
dio del recinto donde campaba victoriosn, para lomar un 
instante do respiro y  contemplar el palenque bañado en 
sangre de hombres y  bestias salvajes, los cadáveres de 
unos y  otras destrozados por do <ruiev; la jaula del tigre 
medio consumida elevando al cielo una ondulante columna 
de humo, cual gigantesca antorcha funeraria, y las apiña­
das turbas de aspecto y  vcstiraeiila originales orlando el 
cuadro bañado por los últimos destellos rio un sol de fuego 
que comunicaba sus rojizos resplandores á todo ol panora­
ma, en cuyo centro mi hiimUde persona, desconocida ha«ta 
entonces, era objeto de la general atención. Objeto también 
de meerUdumbre y  duda, porque al ser llevado á presen­
cia del soberano, para que su omnipotente voluntad deci­
diese la suerte que hubiese de caberme, aun se dudaba 
cual podria ser esta. Pero en el movible rostro de Hakler 
estaba pmtada l i  satisfacción cuando ful conducido ante 
su vista y  postrado, según uso establecido, reclamé el 
amparo de sujusticia.

-Levántate, rae dijo. Porque has combatido con valor 
observando mis órdenes, quedas indultado y  Ubre.

-S o lo  Dios es el vencedor, contesté haciendo memo­
ria déla divisa escogida por los antiguos emires de Gra­
nada.

Fijó enml su vista con interés el nabad, v  añadió sin 
detenerse este versículo del Koran:

- E l  Paraíso está destinado para los humildes de corazón 
que se refieren al Señor en todas .sus cosas.

Oido lo cual repuse inmcdiatameiite este otro jiasaje del 
mismo libro:

—Dios ama sobre todo álos que hacen bieu.
-Conozco las intenciones que le traían ái Cainatic v para 

su realización le concedo una plaza de o/lcial de mis ejér­
citos y  una bolsa de mil rupias (Ij.

De esta manera eslraordinaria tomé servicio en las tro­
pas delMaissor, siendo destinado con otros europeos á

(1) La rupia vale anos ocho reales.

la costa (loBombay con ol encargo de disciplinarlos regi­
mientos indígenas que allí se organizaban.

AVA^ÜK Y RETIRADA.

.Micntra.s con mejor inlcncion que buena foiduna procu- 
rnliamosdosempoiiar nuestra penosa tarea, instruyendo mi­
litarmente á nnas iioblacioiios muy poco á profió.silo para 
el caso, el intrépido Bussy reunido al ejército de Ilaider por 
medio do sucesivas y brillanles marclias. Labia quitado ,■ 
los inglese.^ sus principales posesiones en la cusía do Mala­
bar y  sitiaba á Mangalora, reduciéndola á punto de someter­
se acapitulacion; Suffren por su parte dirigiendo una es­
cuadra victoriosa logra dar alcance al almirante Hughes y 
se apresta a combatMe coa fuerzas superiores, cuando re­
cibo á bordo una comunicación de su enemigo en «pie le 
noticia haberse firmado los preliminares do paz on Versa- 
llcs con fcclia 20 de enero, cntie los ministros de España 
Francia y los americanos por nna parte, y de otra los de la 
Gran Bretaña, ratincándosc dicha paz el 9 del siguiente fo- 
brero. Licito ie hubiera sido no dar crédito á aa enemigo 
reducido al ultimo apuro, mas preflrió ser generoso y  sii.s- 
pendiólas hostilidaites,

Bussyretiró sus tropas del lerrUorio del Maissiir v  Bai- 
dcr-Aly quedó solo cspueslo á la venganza de los ingleses, 
que piibemlü á toda prisa tropas y municiones á Bengala! 
contuvieron pronto, gracias á sus disciplina, los progresos 
desu terrible contrario. A pesar de esto Haider, aunque 
vencido on varias ocasiones, lograba leprniersc de sus cou- 
iraliempos dejando siempre dudosas victorias que (lareciaii 
decisivas. Su biJoTippoo lialiia derrotado al general Mat- 
tliows y  Madras estaba sérlaraente amenazado; (tero los 
máralasinstigados por los ingleses se derlaramn abierla- 
menle contra el jefe d d  Maissur, los rajaos siguieran la 
misma conducta, de manera que cercado por todas partes 
de traidores y luchando con intrigas liábilmente discurri­
das. murió lleno de pesar el 9 de diciembre do 1782, cuando 
iba á hern en el corazón á sus im|ilacabl('s enemigos, que­
dando con su pérdida el liuiostaii sin el único hombre que 
pedia servir de obstáculo al maquiavelismo Inntánico.

Apenas la Compañía supo la muerte de Hatder-Alv, cre­
yendo á propósito la ausencia ’eTippoo. ocupado en com­
batir en la provincia de Tanjour, intentó sobornar á ios 
principales caudillos del ejército indiu; mas el primer m¡- 
nislro del difimlo j ' fe. que habia tomado á sn muerte las 
riendas del gobierno, hace prender ú dos oficiales superio­
res convicto.^ do inteligencia con el enemigo, v el terrible 
easllgo que sufrieron desvanece ó contieno los proveeos 
de iiifldelidad. Es en vano (|ue el general Matlhew.s tráte de 
escilar a la rebelión á los habitantes .'el Maissur todos per­
manecen fieles al hijo de,Uy, quesin obstáculo empuña 
con mano llru.e el limón del Estadu, y desdoñándn,sc couti- 
miar prestando á los afeminados rajaes ild  territorio ios 
homenajes hipócritas que su padre Jes habia prestado de­
jándoles las señales csteriores de soberanía y  ejerciéndola 
el solo como regente suyo, ocupa el •• ntiguo palacio de los 
monarcas del país y toma el titulo de sultán que nadie se 
atreve á disputarle.

Entretanto los ingleses se vengaban de la HdeUdad 
mdiaiia con una guerra esterminadora. Las ciu.lades del 
Malabar eran saqueadas é incendiadas á su |)u.so; atraviesan 
las montañas que separan laprovincia de Canai-a de la costa 
de Bombay y complaciéudosc en asolar aquella hermosa
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rnmarra, tlifundcn la muerte y desolación por sns tímidas 
poblaciones.

is í tas cosas, se difunde la nuera de que Malthews 
acamjado i la  vista de Onor. sabiendo que parte d c la fa- 
mUia rcilse  lialiaba en Aumapure. ciudad edifleada junto 
ai nacimiealo del río Tongebailra. cuyas a^uas van á bañar 
tos muros de Haider-Nattiir, prcjiara un (rolpe de mano para 
sorprender la plaza. bacíéndos<‘ dueño do los importantes 
rehenes y botín considerable encerrarlos en ella.

Todos los Jefes ocupados en la organización de reclutas, 
hablamos sido destinados á guardar tos pasos por doude 
debía llegar el sultán al nuevo campo de batalla elegido por 
la furia enemiga para ejercitar sii implacable saña. Kncar- 
gado de la custodia de un importante desfiladero, era yo 
uno de los mas inmediatos á la ciudad de .\umaporc. á pe­
sar de bailarse lejana cerca de diez y seis leguas de un 
camino pedregoso y  desigual: mil hombres iletermínados 
Obedecían mU órdenes, tan buenos soldados como es posi­
ble serlo á ios peninsulares indianos, cuando no son dirigi­
dos por oQeiaies musulmanes ú curupens. Procuró infun­
dir en su alma la firme resolución de salvar a los hijos de 
su monarca ó perecer eti el empeño, y emprendí la marcha 
aguijado á cada momento por las noticias alarmantes i'spar- 
cidas por el tránsito acerca do los movimientos y  avance 
de los destacamentos contrarios.

Como á la mitad de ia jornada pase revista á mi gente y 
un llegaban á seiscientns los hombres (jiic me seguían, los 
restantes habían ido quedando tendidos entre Ins arrozales 
fallos de sufrimiento para seguir adelante. K1 sol tocaba á 
su ocaso y las avanzadas iuglesas combatiaii las murallas 
del pueblo ciiniido llegue á su iamediaciOD: gracias á la 
parsimonia ualiiral en los generales británicos aun era 
tiempo de socorrer la plaza, iirdene al punto mi pequeña 
tropa, reducida tan solo ádüs centenares de soldados, si 
bien aunque pocos de ciego arrojo y esfuerzo acreditado, 
los cuales podía contar llevariansu ferocidad iirutai al último 
eslrcmo, á condición ilc que yo dirigiese el ciego instinto 
que á falla de valor les hacia tiesafiar el riesgo.

A costa de cambiar algunos fusilazos, atravesamos en 
buen urden las hneas enemigas penetrando en la ciudad, 
donde todo era confusioD y desónlen: ni habla elementos 
propios con que rirganizar la resistencia, ni hubiera podido 
hacerse cuando ya los contrarios ilomínanilo las eutradas 
principales y alguna.s importantes vías de comunicacioD. 
se dirigían anua al brazo á posesionarse del palacio, objeto 
■le sus deseos. Vua descarga hecha casi á quemaropa al 
desemlHKvar en la esplanada que <lal>a ingreso á las habita­
ciones reales, seguida de un ataque brusco al arma blanca, 
contuvo á los htva.sores, que detenidos en sn marcha triun­
fal por el fuego y el hierro de los indianos, huyeron despa­
voridos do un peligro lanin mas atiTrador cuanto menos 
esperado. Apmvecliaiido el desahogo i{iic me proporcioua- 
lia la derrota de la culuniua rechazada, y persuadido no 
tardaría en volver con mayor i'mpeñ», dejéalgnuas fuerzas 
aparejadas a la defensa de la parte esterior. y acompiiiado 
ded resto corrí al alcázar dondt! las iiuijeres y niños, a.sisti- 
dos de algunos eunucos llenaban el aire con su amargo 
lloro lamenlando la suert,‘  inreliz i|uc Ies anienazalu.

jl’ninto, pronto! esclame presentándome de Tiuproviso 
en medio de la tímida eoncurreueia at frente de mi w-qui- 
to. ¡en marclia sin perder un instante! Es meD<‘sleral>ando- 
narelpala< io inmeilialaraeiile y ganar el puente cercano 
para salvamos en tos espesos bosrpies de la ribera opues­
ta: la noche protejera nuestra retirada. Vamos, pues, eu

nombre del muy poderoso sallan; oponga ni
vacile ai estima en algo su vida.

A mi voz todas las frentes se humillaron, el Irisle llanto 
suspendió su curso, y al agitado riimor do los gemidos .su­
cedió [irofiindo siieneio, que apenas interrumpieron los ace- 
InradM aprestos de príneipes y  favoritas al abandonar la 
mansión de voluptuosidad y  delicias donde (au muelles 
placeres disfrutaban y de la nial salían fugitivos, oyendo á 
sus espaldas el horrible fragor de la pelea que á cada mu- 
mento imperaban ver enijieñada en derredor suyo. Y mi 
verdad que {lenísron con acierto al sosiiecliarla sin miac- 
rieordia, pues los fieros soldados que riKli*aban a la familia 
real, esrltadoa á vista de la sangre propia y agena, cual 
alimaña.s caniiccras que han olfateado la matanza, no era 
posible imaginar cia.sen si se les presentaba ocasión de 
satisfaeer su delirio s Ivaje: terrible disposición que yo 
conlatia llevar al estremo en beneficia de los caros objetos 
puestos á mi cuidado.

A pesar de la diligencia que pusimos para llegar al 
piK-nte, se había anticipado el enemigo ú ocujiarle. segim 
vinieron i  deciniie. los corredores adelantados para espio­
nar el terreno. Esto nos forzó á cambiar de dirección vol- 
yiendo sobre nneslros pasos sin esperanza de poner la cor­
riente entre nosotros y los ingleses, que no lardarían en 
riTorrer la margen en bnsca de su presa codiciada. Con 
efecto, lina partida deripayos decaballeriaseaprosima, no 
hay duda; los tiernos niños y débiles mujeres en vano 
quieren acelerar su marcha: unos caen, «tros se al repellan, 
reina la c'infosion. se apiñan dominados de terror pánico 
en el centro del cuadro que dispongo forme la escolta so- 
breun recuesto inmediato: los jinetes enemigos apareren 
y lanzan aullidos de Júbilo al divisamos creyendo segura la 
victoria: pero son recibidos con un certero fuego; se dis­
persan. toman enfun-cidos á la carga y á clavarse en las 
aguzadas bayonetas, y  por fin vuelven grnpa.s los que no 
quedan leiidiiinseii el campo. Pero también muchos de los 
nuestros rayeron para nunca levantarse y la situarion se 
hacia cada vez mas insostenible: una iiequeíia población 
ezislia cercana; en ella al menos podríamos alcanzar res­
piro y rendimos con algunas condiciones ventajosas.

Sin abrigar ninguna idea favorable seguía la triste cara­
vana cosleandu siempre las orillas del Tongebadrí cuando 
en uno de los remansos ailverti sujeta una peiiiieña liarca, 
abandonada sin duda por sndueño, temeroso de sufrirlos 
azares de la guerra que señoreaba el país. Sin vacilar man­
dé hacer alto, y  cmbarcandu n los dos hijos de Tippou-Saib 
y sus tres mujeres preferidas acompañadas de un par de 
hombres robustos, entré yo en el bateliiio. dando antes Or­
den deque cada cual buscase su salvación iiulividnalmen- 
le. si antes de media hora no recibiaii noticias de nosotros, 
y con esto y  disponer remasen con brío tos auxiliares que 
me acompañaban, á poco rato nos vimos á ia otra parte 
ociilto.s en unos liosqiies de aloes y cocoteros (antes de in- 
(ernaruos en los cuales hicimos sumergir la barca para 
mayor seguridad', desde donile ecnlempláhamoi; el incen­
dio y ruina de la ciudad que hablamos abandonado.

l'ndia pasamos en observación esperando ser perse­
guidos; ñus seguros ya de que nneslros enemigos no sos­
pechaban el sitio que nos ocultaba, tomamos dísfrazaiio.s el 
camino de la fortaleza de Rengalorc duudc llegamos sin 
contratiempo alguno.

Dospuesde estos acnnlerimientos el general Maltliews 
puso sitio á Uaíder-Nagor. donde se hallaban depositadas 
las riquezas de Tippoo. Obligado el comandante de la plaza
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á pscufihar pláticas de capitulación, ofreció entregar ú ioa 
ingleses U  ciudad, ia forlalMa, los tesoros y  el erario pú- 
blico á cambio de un salTo-condiiclo para ói y sus (ropas, y 
promesa solemne de que serian respetados los lialiitantes. 
Ningún escrúpulo tiiTieron los vencedores de fallaral tra­
tado de la manera nías iiilnia. Apenas lirmailas las condi­
ciones fiiü preso d  gobernador, se le cargó de grillos y  co­
menzaron las ejecuciones militares contra el desgraciailo 
pueblo. Pero ei ansia de pillaje quc' bacía fallar á los ingle­
ses H cuantos deberes impone ia bnmanidnd, ye que el hn- 
nor militar fuese tenido en poco, estaba cerca de cansar sn 
ruina.

Kn medio de las ennsiderables riquezas amontonadas 
por do quier, no pudieron rooTcnirse en el repartimiento 
del botín, y a guisa de moríales adversarios, sin freno ni 
jey  que contuviese su codicia, trabaron ruda pelea cu las 
calles y plazas de la vencida ciudad, dejando en ella, como 
debida satisfacción a los crímenes anteriores, mas cadáve­
res insepultos que la justicia pudiera reelamar en <lcsagra- 
vio de sus fueros ultrajados. Muchos oficiales c individuos 
de tropa abandonaron el ejército tratando de poiiiT su pro­
sa en salvo, y  los que permanecieron, debilitados por escc- 
sos de l.vdo género vivaqueaban entre la.< minas de la ciu­
dad atentos solo á vigilarse raütuameulp, descuidando en 
su torpe reguera el terrible vengador que les ami*nazat>a.

En efecto. Tipoo-Saih á fuerza de jomadas dobles jw. 
netra en cd Ganara aorpremliendo á los ingieses: en el 
primer encuentro lo.s derrota y hace penler mil quinientos 
hombres. .Abrumados con el peso de sus ricos despojos 
abandonan la artillería y buscan en Haider-.Nagiir un asilo 
donde guarecer sus tesoros. .Allí fué á wieonlrarlos el sul­
tán. que después de haber reunido a los habitantes disper­
sos llamando á todos los indios á la defensa connin. de.s- 
perlaba el oilio contra ios estranjems n-tlriendo sus nu«-- 
vot ultrajes. Guanlas ciudades ocupaban las tropas britim- 
caa ie abrieron sus puertas; loa invasores se vieron en­
cerrados. al cabo de varios choques desfavorables, en las 
minas del pueblo que habían asolado, coyas i-alles v 
plazas, obstruidas por los esrombroa y  cubiertas desangre, 
eran elocuentes ariusadon-s de su mal proceder.

Tippoo. auxiliado beroicaraeute por lo.'! deslacameulns 
europeos que tenia .A sus órdenes, estrecha el sitio ron lal 
vigor, que reilochios los ingleses á la mayor rsireraidail 
solieitan eapitular á los diez y siete día» ib' trinchera abier­
ta. Eu virtud de las cnadicionGS ajustadas, la giiaruicion 
rendiría la.« armas en el glacis; el diniTo, pedrería y canti­
dades exigidas á U  ciudad por el general Malthews como 
contribución de guerra, serian restituidos, asi como tam­
bién las .<‘umas arrebatada.s á los habitantes. Vcride»las es­
tas eláusnlas del convenio se obligaba el sultán A suminis­
trar lo.x víveres y b^ajes necesarios para traslailar los 
prisioneros A Borabay. Empero al tlrmar los ingleses esta 
capitulación sabían que no cstatia en su mano cji'nitarbi. 
era imposible recoger los b’soro? desparramados entre 
raueho.s. y  los diaHuiiles y jiierlrts preciosas baldan sido 
enlregaila-s al hermano de Malthews para que las Irasporla- 
80 á Madr.is. Kncontróse, pues, la giiariiicion h voluntad 
fiel vencedor irritado, que no se creyii en el raso de guar­
dar consideracioiics con un enemigo que ninguna respela- 
ba, l.iis oflrialos y  soldados fueron reducidos á prisión . v 
e l genertí Matihews. que con su ejemplo había aiilorizadó 
el perjurio y la cnieidsd, fin' envem-tiado con im hrevaje 
indio que te hicieron Iragar; su hermano, que .so alejalu 
llevándose los despojos de Haider-.Nagur, fuO sorjircndidu

en las montañas vecinas, conducido i  presencia del solic- 
rano y  condenado á muerte.

Tippoo-Stib trasladándose al Maialiar con su celeridad 
acostiiratirada .sitia a los Ingleses en Mangalore y  prosigue 
activamente la guerra contra la Compañía; pero la políti­
ca inglesa, que sabe siempre humillarse á tiempo, no !e 
deja el necesario para corapielar su triunfo. Los consejos 
de (ialeuta y Madras le ofrecen una paz tan ventajosa como 
pudiera salisfacerle, y se firma un tratado á linos ríe ITSi 
por el cual ambas potencias txdigerantcs se restituyen mú- 
^uametile las roiiqnistas que baliian hecho.

IIKBOl.SMn INPOBTf.VAOO.

Quisiera, hijo mió, ser poderoso para dar algún descan­
so a tu ánimo, que si pongo fatigado con tan larga narración 
de gnerras y batallas: pero ¿en qué otro género de acae­
cimientos porirá ejercitarse la mal corlada plumo de im 
velerauo, sino en aquellos que tanto agilarnn su vida' Sa- 
crifleo- bastante en recorrerlos a paso de cai^a. sin mas 
que hacer alguna ligera etapa en los ma,s indispensables 
para la inteligencia del relato. Asi cinitinuaré basta llegar 
al ya ecrcauo termino, hácia el cual redamo tu atención é 
indiligencia, en obsequio de laTerdatleraliisluriaáqiie da 
cima y al pesar que me debes al rereririe.

Reslabiecidt la paz en tos dominios de Tippo-Snllan. 
aprovechalra ci tiempo bonancible para reslitnir á su va.sin 
imperio la riqueza y prosperidad que distrutalia antes de 
la lucha terrible sostenida contra los amidriosos mercade­
res tirifánicos. La industria, el comercio, la agricultura, 
las lidias artes y  nuevos descubrimientos eran objeto de 
su iDlcligente solicitud. Msbia fijado su residencia en Be- 
riiigapatuam, ciiiilad situada en una isla formaila por el 
rio G a u T c ry .q u e  despue.s de servirla de defensa corre á 

bañar las diferentes proxinciasdcl Miissiir. Ksta feliz po­
sición le üaliH todas las venlajas de lins plaza fuerte y la.s 
comodidades y lujo de una capital rica y poblada.

En ocho aúosque diini la Iraiiqiiilldad luí dislingiiido 
por el sultán como imo de los olieiales mas allegados á su 
persona. Jamas olvidó los servicios f]nc liive Ocasión de 
prestar a sii familia cuando el desastre de Viiinaporc, y al­
gunos hechos posterinresen que pude dlslingiiirme y de 
que fue testigo pn'scncial, hallaron tan favorable acogida 
en sn eninio geiiortiso, que bi reeoiiiiieiisa oscedió con mu­
cho al mereciniieutu lie quien nunca liiaootra cosaque se­
guir la semls trazada por el deber y la gratitud.

Mas los consejos de Madrás y Galciilamiraban recelosos 
el poderío adquirido por su forntiiiabie vecino, y no larda­
ron en hallar pretestn para renovar la guerra, que espe- 
ratiBii cediese en proveclio suyo, aliuidida la cTcciento pu­
janza que halda adquirido la domiiiariou inglesa durante 
las administraciones de Ha.slitigs y lord Gomwaliis.

I,8S reelamacimies de Ttppon para recobrar el fiierle de 
riranganore, d • que los holandeses se habían apmlerado en 
vida de su padre, fue la raii.'a aparente que volvió á en­
cender las hoslilidades. ,\o pmlieiido los usurpadores opo­
nerse a la.s fiK'rzas del siillan que en jiiuio de I7S9 se ade­
lanto li lomar posesión de aquel establecimiento, cedieron 
sus derechos al rajó de Trav.incur, aliado de los ingleses, 
que dándose aires de lealtad .<s- •'eeluraroii sus defensore.s. 
rompiendo por tierras del Mais-sar con todas sns fuerzas 
reunidas ai mando de lonl Coriiwallis y de jir  Abererombie, 
Sin hal» r medio de resistirles avanzaron liasla los muros 
de Scriiiga|iatiiam y la pusieron sítiu: pero apenis'acam-
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paitos, las lluvias hii-ii-run salir dr iiiadrc al río Caiircrr 
iiiunilando las llanuras oircuiivoi'iiias, y torrontcs de aicna 
destruyorun los preparativos de sitio, al mismo tiempo que 
la peste y el liambre debilitaban A los sitiadores liaciéiido- 
les levantar el cerco abacidonando la artillería por falta de 
las necesarias acémilas, am-baladu in  gran númen> por 
lino epizootia.

Sin duda ninuitiia liiibieraii sido destruidos los iiigle' 
sesal cinpreiiiler la retirada, á iiuacudir en sii*aiiailio el 
suba de Decan y los maratas. distrayendo la.s fuerzas de 
Saib y obligámlole á luanleners»' á U defensiva. Dos años 
[lasaron encouibales irregulares en los que siempre Tippoo 
peleó ventajosaiiiente contra ptiiMnigos miiHiplieados a ca­
da paso, cuando en enero de I7'J2 los mismos coalígadus 
que hablan salvado los regimientos británicos á la vuelta 
de Seriagapatnam, hicieron una irrupción oii el Maissur in­
corporados al ejército ingles. I.as tnipas del sultán son re­
chazadas hasta los mimis de la capital, de curas defen­
sas estertores no tarda el enemigo en aiioderarsi', al mismo 
tiempo que las fuerzas milítan'S de Bombar dirigida.s por 
ALererombíe se unen á Coruwatlis, y  los iudo-hrilanos pre­
paran sus columnas de ataque para un asallo general de 
infalible resullado. Es <-u vano ijue Tippoo trate de .saeritl- 
carsc haciendo una salida vigorosa en la uoelie del 21 de 
b.'brero; rodeado de iimiimeralibis y encarnizados enemigos 
tUToque retroceder convencido de la iuulilidad de sus 
esfuerzos para conjurar el destino, y  temblando de ertlera 
lirmael 24 im tratado Ininiillaule por cual cedia la mitad 
de sus dominios, se obligaba á salisrarer un tributo consi­
derable como iiidemnizaeion de los gastos de guerra, á 
restituirlos prisioneros y á ceder en rehene.s como garan­
tía del convenio dos de sus tres hijos mayores.

No sin Vivos altercados aceptó el sultán esta cláusula 
postrera: estaba tan acostumbrado é la perltdia de sus ad­
versarios que sintió le arrancaban e l rorazon i  pedazos al 
salir loa jóvenes prtnpipqs de la fortaleza para encaminar­
se al campamento inglés. Silencioso, articulando i  veces 
algunas tristes frases que le dictaba su dolor profnmlo, su­
bió á la muralla y tos arcjmpañó con los ojos baat.-i perderlos 
de vista, l'n grupo de ollciales europeos le hablamos aegiii- 
ilocaulelosamenle. recelando pudiera conducírtela deses­
peración á intentar algún acto indigno de su grandeza. Vol­
vióse i  tiempo que no pudimos ocnllantos. y  lejos de mos­
trarse ofendido. pareció complacerse al ver la parle que 
manifestábamos tomar en sus pesares, según el desconsue­
lo que niieslro.s semillantes imlicAbau: por eso fué que de­
poniendo las trabas impuestas ]>or la majestail di- soberano 
se arrojó entre nosotros cstreuliando contra su iioclio i  los 
que mas inmi'diatos se hallaban y  esclamó con acento tan 
penetrante que aun le siento vibrar en el fundo de mi 
alma:

-Venid, olí compañeros leales, cuya fidelidad ha sido 
innaccesible contra las ruines arterias i|ue han oscurecido 
la brillante gloria de vuestro dueño; venid, y  sírvame tan 
noble cortejo de lucionto fanal que ilumine ú oscura no­
che en que sin camino ni senda, vaga perdido el antiguo va­
lor, gluriá y  defensa délos amados del Profeta: venid al 
par de mi. digo de nuevo, y  ya qne presenciásleis la fiaiiue- 
za, cumplid con el deber que liabeis ailquirido de suminis­
trar e f tónico apropiado ú reiiiediarla, sin jmrar ulenlus 
en la poca resignación de este siervo de Allab s sus decre­
tos incumpreiisibles; pero la copa de revuelta.s bíeles con 
que ha queriilo el Señor abrevarme, ea tan amarga que he 
senUdo mi ser estremecerse al apurar su conteoídu cual si

el ángel Azrael tmbiera soplado sobre mi frente. Y no es 
iaii solo el verme despojado de los hermosos territorios, 
admiración y envidia de propios y eslraujeros. causa bás­
tanle ú entorpecer mis brins, que bien pudiera un día recu- 
iirarlos, ni larapoeo el haber sido vencido ;mal dije, juro á 
Dios, que ful vendidid mas iqui- n ( « kIrí ofrecerme Icnilivo 
!i la consideración penosa de halier suscrito que los lujos 
de mis entrañas sean iifrecidos como victimas propicias e 
iimcenti-s a un piiomigo linplacabli-. pérfido, incapaz de re- 
troce ler unte ningún género de vileza como redunde en su 
provecboy ¡.Asi estal*a escrito!

Calhi al decir l•stl), y camliiaiido con nosotros algunas 
palabras de consueio, ciando treguas al dolor y iiderezaiido 
el coiitiuciilede furmaqueioseslraños no lra.sliiciesfii el 
menor iiniicio de abatimiento en varón tan esclarecido, nos 
eneaminuinos al ¡lalaeio afectando respetuosa cerenionia 
para mejor disiuiiilarel i[iiebraiito.

Llegó jMir fin mi tiempo suspirado en que pudo contar 
el Jefe del .Maissur con iin (oriiiiiiable autUiar ¡lara salisfa- 
eer sus agravios: el geiii'rai Boiiaparte acaofiaba en las 
orillas del mar llojo y se puso eii comunicación con Tippoo 
eoNira el enemigo eninmi; pero las viclurias de la espedi- 
eion francesa p.isaron como nn relámpago, sin dejar sobre 
su huella otro rc-siiltado que la memoria de sus romanei's- 
e*s aventuras y al leoiiardo inglés establecido en el Medi- 
lerráneo en una posición formidable, y  mas enconado que 
nunca eunlra Saib |)or sus negoeiariones con el gobierno 
rrane<%.

Luego que vió la Coraiiariia desvauwido el pi-ligro que 
tan en euidado la tuvo, creyó llegado el caso de aniquilar 
de lina vez el i'iiileo rival (|uo pedia comprometer so exis- 
leiieia. A i*sle fin hizo adelantar hácia el Maissur el ejercito 
de Bomhay reforzado nm cuatro mil soldados sacados de 
Bimgala, seis mil de las tropas británicas al servicio del 
siibá de Decan y  doce mil imlios escogidos, todos al mando 
did general Harria. Pre[iarúse Tlpjioo ñ sostener una deci­
siva campaña v parliii de Scringaiialuam al frente de 
seis mil hombres, yendo a lomar cuarteles á la.s inmedia­
ciones de Sedescar. eii observación del enemigo que se 
aeercalia.

\ corta distancia de este punto dieron principio las hos- 
lilidudi s, I na serie de hábiles operaeiiiiii's seguidas tle un 
combate afortunado, lograron dividir en dos trozos el ejér­
cito inglés; pero las tropas del sultán earecian de la lir- 
iiieza ne cesaria para seguir un raovimiento dlestraniente 
combinado, y  la táctica europea recobró mny proulo la sii- 
|MTioridad.

Todo el valor y habilidad del caudillo musulmán fueron 
inrttiles liara evitar la completa derrota de su ejército cer­
ra de Malaveli, á ocho leguas de Seriugapatnam, donde 
tuvo que replegarse al cabo de una retirada, si bien he- 
réiica desastrosa.

.Apenas los acobardados ivstos de Ins milicias Indianas 
se daban alguna huelga detrás de las mal defeudida-s mu­
rallas. embislieroii la plaza los ingleses apoderándose de 
los fuertes avanzados. Coitoriendu Tippuu la situación apu­
rada ú que se liallaba reducídu. solicita entrar en negocia­
ciones, pero la.s que trata de imponerle el general Uarris 
son de tal naturaleza, y  tan curto ct plazo de veinte y cua­
tro huras que le concede para cumplirlas, que do duda lian 
resuelto arruinar del lodo su poderío y iletermiua vencer ó 
sepultarse entre los escumbros de su capital.

Los liabilanles á quienes logró comunicar su valor des­
plegaron un heroísmo á toda prueba; perú las baterías iu-
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«lesas hábilmeute dirigidas caiisabaiu-slragos irroparablrs: 
lus muros estaban di-smaiiteladn». y con Irabaju se bailaba 
011 ellos sitio donde guareoorso del certero fuegii de taarli- 
llerlaqiir |>ur momentos liuciala roslstciiciameiiua posible. 
l*or Un. 1-1 4 de mayo de 171)9 estaba praclicablo la brecha, 
y los sitiadores, protegidos coa incesaQles disparos de mc- 
trnlla salieron de sus atriucheramieiitos y atravesaron e| 
rio bajo cl fuego de los Indios. Sin detenerse en la orilla in> 
lerior mas que unos breves instantes |iara reorganizar sus 
columnas de asalto, avanxan á paso lento con la calma y 
lirmeza propia de las tropas inglesas, pero sin relroceder 
una pulgaila. Es en lialde que los soldados afghanes, esee- 
leiiti's cuando pelean ú cubierto, traten de contener su 
mareha acribiUáiuloios con sus certeros disparos, solo al 
muiilar laestensa brecha faerou detenido.^ los impasibles 
batallones por un puüadu do curopeo.s que seguiamus al 
sultán y  su fortuna, i  a iy o  alrededor se apiñaron los ba- 
túlantcs. Entonces cada sinuosidad de la muralla, cada 
moiitoD de ruinas se convirtió en fortaleza improvisada 
donde se cotnbalia sin pedir ni conceder cuartel. ¡Ob. qin' 
funerales tan heroicos y dignos del último suspiro de im 
pueblo ilustre y  un solterano esclarecido! Semejaute bata­
llar nose borrará nunca de la memoria de las gentes. Et 
mismo Tippoo acudió al punto donde mas empeñado era 
ni combate, y siUiado detrás de un oiigulo saliente déla 
muralla que aun se manUmia cu pié. como a di>scieiitos 
pa.sos de la brecha, estuvo haciendo fuego de carabina á 
los euemigos que se le  presentabau. Su grau visir Ha- 
Já-kawn i|ue no se apartú de su lado. ascgural>a después 
que el sultán había muerto tres ó cuatru europeos. i£mp<'- 
ni inútilafaiiarl Cuantos valientes defendían el paso esta­
ban miierlos ó  heridos, los mouos animosos liuiaii derro­
tados y  los enemigos avanzaban cu número considerable. 
Viéndolo lodo perdido eii aquel sitio uiuutó ñaili á caballo 
dirigiéndose a la muralla iub'rior con ánimo de pruluitgar 
la resisteiiciadetrásde [a segunda linea, en las calles y 
guan-cldos por los edílielns: roas al llegar ú la puerta la 
eiK'uutró obslrnida por la mueheiliimbre y un pudú abrirse 
camino para entrar en la ciudad.

Mientras esto acontecía, los ingleses habian atravesado 
el puente, echado sobre el foso delsegumlu moro, en perse­
cución de los fugitivos. los primeros lirus, sintiéndose 
herido el sultán, dló tres ó cuatro pasos gauando terreno 
por i-ntre la muitilud; los sitiadores iban siempre ailelante, y 
el estruendo de la rusileria alrouaba cl esiiacio. Tippnu re­
cibió una bala en el pecho ai mi.smo tiempo que su caba­
llo. i  qnien habian atravesado una pierna, escitado por el 
dolor se encabritaba amenazando arrojar al jinete, sin que 
a éstelefuera posible reviitverse. cercado como se bailaba 
de cadáveres y moribundos. Viendo naja-Kavm la compro­
metida situación de su dueño aeiutió á sacarle de la silla, 
poro en los esfuerzos (]ue empleiV para conseguirlo caye­
ron ambos con el generoso animal entre bis que muertos 6 
casi en la agonía lanzaliaii el último suspiro, viniendo un 
tiro de fusil á herir en nn muslo al Uel s*‘rvídur <■ impeilir- 
le ri'aiizar sus generosas ¡iilendoiies.

Kn aquella hora había cesailo el fuego por lOilas par­
les recoucenlrjndose el eoiubale cuerpo á cuerpo bajo la 
bóveda de la puerta., al riHlcdorde Saib que yacía hundi­
do en uu muutún de cadáveres aunque, forzado espectador 
de su desgracia, despejada la iuti-ligencia y atenta la mi­
rada, cuando vió adclantarsi' un granadero enemigo, para 
quien era desconocido, con intención de arrebatarte el 
precioso taltal! de oro: la poca sangre que al sultau que­

daba binift en sus venas al verse objeto de tamaño ultraje' 
y Icndicndn la mano pan-cia buscar desalentado un arma 
ciislquicra. á falla de su rota cimilarra. con que morir re­
chazando cuantos desmanes le fueran dirigidos, ñnmpreiulf 
su intención, porque á su lado liioia ralo que me desan­
graba por cinco heridas de bayoneta, é incorporándome 
con trabajo le alargué mi sable, que rccibú'i apresurado pa­
ra scpuUarIc en el cuerpo del'aln-vido raptor. (Uro segun­
do se presentó y tuvo la misma siierie. Después vi al hijo 
do llaider alzarse en pié por un esfuerzo sohreliumano, 
daralgunos pasos en din.-cciou á los ingleses y  caer murr­
io á impulsos de una bala queloJilriú en la sien.

Luego nada restó que hacer A los vencedores sino re­
partirse el iKitiD.

Con la muerte de TIpp'K) quedó aniquilada la potencia 
luahomelanacn el Indostau, única influencia capaz de con­
trabalancear el poder británico, que supo baccr rivales y 
enemigos de ella á los jefes indio.s y  trasladar el imperio de 
losantigiiosconquistadores dclp.dsá unaCorapaúia den>'- 
gociantes. ¿Podrá la política inOexihle y  padeulcde la Gran 

I Bretaña cslablccer sudoininaciou de una manera sólida cn- 
 ̂tre los adoradores de Brahina y  Vischiiú? ¿Heduiidarú en b<'- 
nellcio del linaje humano <-l sinnúmero de iiiiqnidailes co- 
meliilas para conseguir este resultado? Solo Dios, omnipo­
tente para socar el bien del mal. guarda entre sus divinos 
arcanos la resolución do problema lan difícil. Uuiaa la eter­
na inmovilidad de las castas lijas n orillas del Ganges y de­
gradadas por el mas absurdo iMuitlH'ismo, sea conmovida 
á impulso del violeiibi empuje ipie la raza de Jafel eomuni- 

I ca á cuanto con ella se avecina, eulraiido u ocupar su puesto 
i en el caiuinu que la humanidad recorre desde los prime­
ros llem|H)S.

I Terminada la campaña, todos los europeos cogidos con 
Uls arma.s en la m anu fuimos conducidos á Inglalerra romo 
prisioneros, doude. Irihutando hnini'uaje a la verdad, de- 

I bu confesar se nos trató bien, dúiuloiios libertail al poco 
l¡em|H). Privado yo de regresar á mi país, auieuazado como 

' estaba de una sentencia de mnerte, resolví islableeerme eii 
: Londres, donde cuiilraje iiialrimouio y  vivi irau(|iiUu. hasia 
' que comenzada la guerra de la independencia española, 
habiendo escasez de odciales prácticos en los ejércitos 

I nacionales, vine á servir eu ellos recomendado por el go- 
I bierno de iorge III, y absuelto de lodo cargo anterior.
I He llegado al termiuo de la tarea que le debía años ba- 
¡ ce; pero no quisiera U cuiisid>‘rases como solo adecuada 
para satisfacer una curiosidad puc‘ríl: relli-xíODa ilespaciu 
y  verás en ella las cousecucncias ú que rae arraslró un fal­
so pundonor reprobado por la ley divina y |>or la razón na­
tural. Si acaso algún dia tu defensa propia 6 el interés de 
la patria reclamasen el sacríUcio de tu vida, ofrécela gus­
toso en holueausto, que sagrado deber cumplirás con eso; 
mas ruando algún pendenciero llegase con criminal frenesí 
á provocarte eu desafio, ten presente que mas valor se ne- 
cesila para negarse á reñir que para aceplar el reto, y  que 
ninguno de los grandes henu'S ha dejsilo fama de espa­
dachín.

Asi concluyen las memorias de mi abuelo: si no te ban 
herho bostezar, curioso lector, y rrouenlas alguna vez 
la? prudentes reflezioues contenidas en ellas, (¡ne yo no 
aumento con otras de mi cosecha por nu alargar él pre- 
seule articulo, me daré por satísfecliu.

lIlOM ISIO GHAL'UK.
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